
Húm. 1 eíriciott.

EL ARCHIVO MILITAS
PERIÓDICO DEDICADO A PROMOVER IOS INTERESES DEL EJERCITO.

Los pocos periódicos militares que reciente-
mente se han publicado, como escritos por jeneb-
rales sobresalientes por su saber, y por jefes de
un cuerpos distinguidos del ejército, dotados de
apreciables talentos y adornados con interesantes
conocimientos militares, han tratado en lo jeneral
de asuntos sublimes y científicos y se han dirijido
á las clases elevadas ó ilustradas de la milicia; pe-
ro el Archivo Militar, como redactado por noso-
tros que aun no hemos llegado á jefe , ni nos sen-
timos con bastantes fuerzas para escribir sobre
materias cientificas, ni para tratarlas con la maes-
tría que lo han hecho los escritores á quienes sin
conocer nos complacemos en rendir este justo ho-
menaje, se dirijirá á los subalternos y les hablará
casi esclusivamente, de asuntos mas triviales y
sencillos, aunque mas útiles quizá por mas nece-
sarios; de asuntos de disciplina y de pura práctica
del servicio mecánico; de cosas relativas á la pri-
mera instrucción militar y de objetos y materias
pertenecientes á lo interior del cuartel.

Pero aunque fuéramos un militar de la prime-
ra jerarquía y una capacidad sobresaliente del ejér-
cito, preferiríamos, siempre que no hubiera otros
periódicos, uno de esta clase á cualquiera otro
científico por mucho que lo fuese. Porque estamos
persuadidos que los periódicos militares que se
propongan difundir ideas abstractas y conocimien-
tos científicos, deben ser una superabundancia,
por esplicarnos asi, de otros que como este se di-:
rijan á las primeras necesidades y á las mas jene-
rales, como promover la aplicación y la afición
á la lectura, facilitar la primera instrucción como
preparatoria indispensable de otra mas superior, y
favorecer los intereses materiales de los indivi-
duos. Y no habiendo en el ejército tal superábun^
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dancia , y lo que es mas, ni ningún otro periódico
de ninguna clase , y reclamando sus intereses la
publicación de alguno , y mas ahora qne forzosa-
mente debe entrar en una complicada época de
reorganización y reformas; nos ha parecido que
ninguno cumplirá mejor á la situación y necesida-
des de él que uno que se proponga el fin que este
por mas familiares y sencillas que sean Jas mate-
rias que haya de tratar.

Y no se crea que es caprichosa ni arbitraria
la preferencia que sobre otros damos al plan que
hemos adoptado, sino que la fundamos en un
principio filosófico , cual es , que en materias de
instrucción se debe proceder siempre de lo fácii
á lo difícil, de lo conocido á lo desconocido. Ade-
mas , como tratamos de promover los intereses del
ejército , y estos son de muchas clases, y compren-
den á todos los individuos , parece mas justo que
en asunto de tanta trascendencia personal se ha-
ble mas bien á todos ó para todos, que no á ciertas
clases en particular.

Y como nunca mas que en el dia es necesario
atender á estos objetos tan privilegiados, por eso
creemos que acertamos dedicándonos á ellos con
preferencia. Porque la guerra que acaba dé termi-
nar produciendo los malos efectos que todas las
del. mundo, y mas si son civiles, ha relajado algo
la disciplina y hecho padecer los intereses de mu-
chos militares.

Ella, aunque inevitablemente,' ha ocasionado que
en la actualidad sea en el ejército mayor de lo que
l»a sido en otras épocas el.número de los indivi-
duos que necesitan adquirirlos primeros conoci-
mientos militares. También ha ofrecido un ejem-
plo fatal á muchos de los que se encuentran en
este caso , que por efecto de las circunstancias em-



pozaron la carrera sin la preparación necesaria;
pues que á fuerza de haber continuado un año y
otro del mismo modo que empezaron y sin que
les haya servido de obstáculo para los ascensos,
pueden haber creído que asi como hasta ahora han
servido del modo que las mismas circunstancias
permitían, del mismo modo podrán continuar en
las presentes y sucesivas sin tomarse el trabajo de
aprender ni de estudiar. Pero afortunadamente á
pesar de este mal, la mayor parte de estos indivi-
duos son jóvenes de disposición, están ansiosos de
gloria y aspiran con afán á las ventajas y adelantos
que ofrece la carrera. No faltan entre ellos algunos
aplicados^ no pocos poseen conocimientos intere-
santes, que aunque adquiridos para otras profesio-
nes no por eso dejan de ser apreciables para la
militar, que en sus infinitas combinaciones y deri-
vaciones aprovecha todo lo que sea saber, y casi
todos tienen las mas favorables disposiciones natu-
rales para adquirir la instrucción que reclama la
complicadísima carrera militar.

El gobierno como principal obligado, pues que
se interesa el servicio de la nación , procurará, no
lo dudamos , remediar este mal y utilizar las bue-
nas disposiciones de estos jóvenes ; pero como ya
no es posible que puedan pasar á la clase de edu-
candos , solo le queda el arbitrio de disponer y
mandar que se instruyan y el de conminar si no
lo hacen. Mas á los particulares que se interesen
por el ejército les toca ayudar al gobierno y para
ello escitar la aplicación , proporcionar medios de
instrucción y allanar el camino, valiéndose de re-
cursos indirectos que son los únicos que están al
alcance de un particular.

Uno de estos medios está muy indicado desde
que la imprenta logró entre nosotros colocarse á
la cabeza de la marcha que todas las clases de la
sociedad han emprendido hacia los adelantos y
la perfeccioné Ella es la única que puede hacer que
se llegue anticipadamente á este fin , y la única
que diapone de medios mas fáciles y espeditos,
los que emplea incesantemente según las circuns-
tancias. Es indudable que los periódicos son los
recursos mas poderosos de que dispone , como
sus hijos predilectos que son, porque ellos empe-
zando insensiblemente por preparar la opinión y
disponer los ánimos consiguen al fin el resultado
que se proponen. Ellos solos en circunstancias
determinadas bastan para que se alcancen ciertos

bienes que sin su auxilio no se lograrían nunca,
ó muy tarde, aunque se empleasen los mayores
y mas poderosos esfuerzos.

Los periódicos pues , serán los ajentes podero-
sos que logren difundir entre todas las clases de
la milicia cuantos conocimientos sean útiles y
necesarios y los que dispensando continuamente
este bien irán siguiendo á los militares en sus ade-
lantos para irles facilitando la instrucción que ca-
da vez mas vayan necesitando á proporción que
los ascensos les vayan dando mayores y mas difí-
ciles cargos.

Pero para que los periódicos lleguen á producir
estos beneficios , es preciso que antes se consiga
hacer de ellos una verdadera necesidad del ejérci-
to, y como desgraciadamente aun no ha llegado
el dia de que se sienta esta necesidad , es preciso
crearla. Para ello nos parece que no hay un medio
mas eficaz que el de escribir para las clases mas
subalternas, porque asi las materias serán mas
sencillas, estarán por consiguiente al material
alcance de mayor número de personas y natural-
mente será mayor también el de los que se dedi-
quen á la lectura. Y es indudable que á propor-
ción que sea mayor el número de los que lean,
mayor será también el de los que se aficionen á
esta clase de escritos y por consiguiente mayor
el de los que llevados de esta afición lleguen in-
sensiblemente á convertirla en necesidad.

Ademas , hemos dicho que la primera iustruc-
cion militar es indispensable para que se pueda ad-
quirir otra mas amplia, y que en el dia es mayor
de lo que ha sido en otras épocas el número de los
que la necesitan. Y siendo esto asi, como induda-
blemente lo es, un periódico que trate de ella,
aunque no esclusivamente, es mas útil que otro
que se consagre á materias mas superiores. Porque
sin que previamente se sepa táctica, ordenanza,
organización y contabilidad de los cuerpos, que es
lo que constituye la disciplina y la base de todos
los demás conocimientos militares, no se puede
adelantar la instrucción , ni adquirir otros mas je-
nerales y estensos, de modo que se puedan apli-
car con la rapidez y el acierto que exije y necesita
el servicio. Porque el que , por ejemplo , no sepa
evolucionar con un batallón, no es posible que
aprenda á hacerlo con un Tejimiento, mucho me-
nos á maniobrar con una división , y cada vez mas
imposible, á proporción que con la misma falta de



principios sea mayor el número de batallones. L<
mismo decimos de todo lo demás.

Pero aunque se sepan los principios deméntale
de la milicia, no basta que sea de cualquier modo
sino que es preciso conocer de ellos basta los me-
nores detalles, y tenerlos ademas muy presentes
porque por mas insignificantes y despreciables qu
parezcan algunos, frecuentemente hay que resol-
ver sobre todos ellos improvisando; pero de modo
que la improvisación produzca una medida justa y
acertada al tenor de lo que estémandadoy estable-
cido, y no arbitraria según lo que la razón natura
dicte; pues que esta solo se debe seguir cuando no
haya reglas establecidas para el caso que origine la
resolución , que habiéndolas se deben tener pre-
sentes para cumplirlas y guardarlas , esto es , si
los jenerales , jefes y oficiales han de ser tales,
no personas simplemente autorizadas con despa-
chos y adornadas con divisas.

Por todas estas razones creeremos que en el es-
tado actual del ejército no es indiferente la elec-
ción de los primeros periódicos militares que se
publiquen. Cuando lleguen á ser necesarios,
cuando todos los militares los buquen con afán,
cuando se sirvan de ellos, cada cual según su cla-
se ó sus circunstancias, como de un elemento in-
dispensable y haya varios dedicados á diferentes
objetos, entonces la elección podrá ser arbitraria,
porque tanto los que se dediquen á difundir cono-
cimientos científicos , como los que den recetas a
los cabos y sárjenlos para quitar las manchas y
limpiar el correaje, como los que sean de puro pa-
satiempo y recreo, todos producirán el bien deque
sean suceptibles.

En consecuencia, pues, délo espuesto, y obli-
gados ademas por nuestra inferioridad para dedi-
carnos á otras materias mas elevadas, según apun-
tamos al principio, nos encerraremos en un estre-
tro circulo, donde solo la ordenanza y la táctica, la
organización y la contabilidad sean los principales y.
mas frecuentes asuntos de nuestros desaliñados
artículos. Ilcpetidísimamente nos ocuparemos de
eilos; y como para descansar ó distraer el ánimo,
daremos noticia de los sistemas que se sigan en los
ejércitos estranjeros, y de la organización y dis-
ciplina de los mismos, pero sin salir del círcu-
lo trazado. Y -cuando mas lejos vayamos no pa-
saremos de hacer algunas reflexiones relativas
á importantes asuntos jenerales y particulares

del servicio, considerando en ellos la condición
desgraciada de nuestros soldados, el estado de
los cuarteles y hospitales, el sistema de educa-
ción y demás artículos que contiene el prospecto.

Pero el periódico comprende otra parte no me-
nos esencial para el ejército que Ja de decir algo
sobre los asuntes indicados, cual es, favorecer los
intereses materiales de sus individuos: trabajo que
hasta ahora nadie se ha tomado y por cuya razón
están descuidados desde tiempo inmemorial y has-
ta abandonados ala justicia y discreción del go-
bierno. Tiempo es ya de que el ejército atienda por
sí mismo á sus intereses y no deje la distribución
ó aplicación de los derechos que le corresponden á
la merced de nadie. No se crea por estas palabras
que vamos á crear compromisos ni á indisciplina!-
imprudentemente el ejército, pues al mismo tierr,-
po que trabajaremos en pro de los intereses de los"
individuos esto es, de los que de justicia les cor-
responden en virtud de los derechos que se adquie-
ren en el servicio, manifestaremos también que es-
tos derechos se logran á fuerza de tiempo y de que
se llene en muchos y muy difíciles deberes ; y que
sí los individuos adquieren en el ejército ciertos
derechos, el ejército los tiene también adquiridos,
con anterioridad, sobre los individuos, por lo que
estos deberes y derechos son recíprocos; aunque de
los ejércitos en circunstancias determinadas pue-
den ser hasta esclusivos por la obligación que tie-
nen todos los ciudadanos de defender la palria.
Nuestro periódico es esencialmente de disciplina y
por lo tanto nunca se verá en él nada que ¡a perju-
dique. Puédese muy bien hablar de los intereses
del ejército , pedir que se le haga justicia y recia-
nar que se respeten sus derechos sin que aquella

se resienta.
< En otro número nos ocuparemos de esta parte,

que forma una de las principales, ya que no sea la
que mas , del objeto que nos proponemos al pu-
blicar este periódico.



YAR.IEBADES.

lloticta be los pitntoa

QUE: OCUPAN LOS CUERPOS DEL EJERCITO. .

GlUARDIA REAL DE INFAETERIA.

„ . . . . . l Primer batallón Leganés.
Primer- rejúntente. . . j 2 „ ; j M a d r ¡ d #

Segunda rej¿miento. . . Barcelona.
Tercero id. j Sigiienza con orden de mar-
Cuarto id \ char á Aragón.

GUARDIA REAL PROVINCIAL.

t Tercer batallón. Zaragoza y
Primer rej. de granad. j Jaca con orden de pasar

al bajo Aragón.

„ . ii j i Primer batallón. Lesfanes.
Primerio id. de cazad. \ „ . . . . . *-o

<""-¡"
i 2.° id. Madrid.

GUARDIA REAL DE CARALLERIA.

Granaderos. . . . Burgos.
Coraceiros. . . . "Vicálbaro.
Cazadores. . . • . Madrid.
Lanceros ídem.

BRIGADA DE ARTILLERÍA DE LA GUARDIA
REAL.

En Madrid.

INFANTERÍA DE LINEA.

1. Tley: . . .

2. Ileina.

3. Principe. .

4. Priincesa.
5. Inflante.
6. Saboya.
7. África.
8. Zamora.
9. Soria.

10. Córdoba. . .
11. San. Fernando.
12. Zaragoza.
13. MaÜorca. • .

11. America. . .

. Gerona.
1 Castellón de la Plana y Be-

' ' nasal.
j P. M. y un batallón en San

. j Sebastian : lo restante en
( Azpeitia y Azcoitia.

. Toledo.
Valencia.
Murcia.
Zaragoza.
Barcelona.
Madrid.
Islas Baleares.
Tarragona.
Estella y sus merindades.

. Madrid.
1 En marcha desde Vitoria á
I Cataluña,

15. Estremadura. . Pamplona.
16. Castilla. . . . P ' ^ e r batallón. Igualada.

2.° id. Manresa.
17. Barbón. . . . Vitoria.
JO 4t En marcha desde Vitoria
l o . Almansa. . . . _, . .

para Cataluña
Primero y tercer batallón en

19. Ceuta. . . . Ceuta.
2.° Málaga.

Granad, del jeneral. Talayera de la Reina.
INFANTERÍA L1JERA.

1. Cazador, del Rey.

2. Vol. de Aragón.
3. Vol. de Gerona.

i. Vol. ele Valencia.

5. Bailen.

6. Vol. de Navarra.

7. Albuera. .

8. Reina Gobernad.

9. Caz. de Luchana,

Barcelona con destino K las
Islas Baleares.

Sigüenza.
Guadalajara.
Primer batallón. Quintanar

de la Orden.
2.° Corral de Almaguer.
Barcelona.
Primer batallón. Ocaña.

2.° Villatobas.
Lérida.
Primer hatall. Ciudad-Real.

2.° Madrid.
3.° Ciudad-Real y Cuenca.
Talayera de la Reina..

ARTILLERÍA.

Barcelena. Primer departamento.

Un rejiiniento en el departamento cubriendo los des-
tacamentos.

Dos baterías de montaña en el eje'rcito de Cataluña.
Una id. id. en Valencia.
Una id. en Aragón.
Una id. en marcha para Cataluña con la división del

jeneral Zabala.
Una id. en cuadro en el depósito.

Valencia. Segundo departamento.

Un rejimiento cubriendo los destacamentos del de-
partamento.

Una bateria montada en Barcelona.
Una id. en cuadro en San Felipe.
Una id. en Guadalajara en la división del jeneral

Otero.
Una id. en Valencia en la del jeneral Hoyos.

Sevilla. Tercer departamento.

Un rejimiento cubriendo los destacamentos del de-
partamento.

Dos baterías montadas en Utrera.



Una id. en marcha para Cataluña con la división del
jcnernl Zabala.

Una id. en Burgos.

Coruña. Cuarto departamento.

Un Tejimiento de infantería cubriendo los destaca-
mentos.

Burgos. Quinto departamento.

Un Tejimiento de infantería cubriendo los desta-
mentos.

Una batería montada en cuadro en el departamento.
Una id. en Madrid en la división del jeneral Roucali.
Una id. en Valladolid con la del jeneral Aleson.
Una id. en el ejército de Navarra.
Una id. de Montaña en Madrid con la división del

jeneral Roncal!.
Una id. id. en Valladolid con la de Aleson.
Una id. id. en el ejército de Navarra.
Tres id. id. en el depósito.

CABALLERÍA DE LINEA.

1. Rey . . . . . Antequera.
2. Reina Aran juez.
3. Principe. . . . Vitoria.
4. Infante . . . . Barcelona.
5. Borbon Zaragoza.
Húsares Madrid.

CABALLERÍA LIJERA.

8. Oviedo .

9. Córdoba.

•10. Murcia . . .
11. Trujillo . . .
12. Jerez. . . .
1 5 . Ecija.
14. Ciudad-Rodrigo.

1. Castilla . . . .
2 . L e ó n . . . . .
3 . Estremadura. .
i. Vitoria . . . .
5 . Albuera . . . .
6 . Cataluña
7. N a v a r r a . . . .

Guias del General.
Escuadrón tijera de Ma-

drid

Lárrraga.
Valencia.
Sevilla.
Valladolíd.
Badajoz.
Almagro.
Gerona.
Alcalá de Henares

Madrid.

MILICIAS PROVINCIALES.

1. Jaén Sabadell.
2. Badajoz .
3. Sevilla .
4. Burgos

Olot.
Ceuta.
Morella.

5. Lugo. Lugo:
tí. Granada Vergara.
7. León Segó

15. Logroño .
16. Siguenza.
17. Toro. .
18. Soria.
19. Laredo .

en marcha para Salaman-
ca desde Sevilla.

en marcha para Sevilla
desde Ciudad Rodrigo.

Cádiz.
Badajoz.
Cádiz.
Granada.
en marcha desde Vallado-

lid á Vitoria.
Valladolid.
Teruel .
Orduña.
Teruel .
Zamora y Ciudad-Ro-

drigo.
20. Orense . . . . Bilbao.
21. Santiago. . . . Almansa.
22. Pontevedra. . . Durango.
23. Tuy Vigo.
2 4 . ftetanzos. . . . L o g r o ñ o .
2 5 . Málaga . . . . A y a m o n t c .
2 6 . Guadix . . . . V i t o r i a .
27. Ronda en marcha desde Vitoria

para Granada.
28. Bujalance. . . Aoiz.
2 9 . Cuenca . . . . S a n t a n d e r y Burgos .
3 0 . Salamanca . . . Salamanca.
3 1 . Alcázar de San Juan. Valladolid.
32. Chinchilla . . . en Brihuega destinado á

Zaragoza.
33. Lorca Presidios menores.
34. Valladolid . . . Vitoria.
35. Mondoñedo . . . Bilbao.
3 6 . Toledo . . . . F i g u e r a s .
37. Ciudad-Real. . . Badajoz.
38. Avila Puigcerda.
39. Plasencia. . • • Badajoz.
40. Segovia . . . . Coruña.
4 1 . Monterey . . . Lugo y Orense.
42. Compostela . • . Salamanca.
Mallorca Palma.

MARINA.

Primer batallón de ar-
tillería.

Segundo id. id.

Primer batallón de in-
fantería

Segundo id. id.
Tercero id. id.

Distribuidos en Jos de-
partamentos de Cá-
diz , Ferrol y Carta-
gena y en el apostade-
ro de la Habana.

Sevilla y Córdoba.
Galicia.
Loja.



TÁCTICA.
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Por hoy cediendo á los deseos de muchos do nues-
tros amigos prescindiremos de las tácticas estranjeras,
y esphcarenios una evolución que creemos útilísima
y corno nosotros casi todos los militares del ejército
del Centro donde se adoptó y aprendió. Esta evolu-
ción que según tenemos entendido la inventó el te-
niente coronel barón del Pulgord y es ya sabida de
muchos, sirve para que un batallón que esté en el or-
den de batalla forme rápidamente el cuadro sin ne-
cesidad de pasar al de columna.

Para verificar la evolución suponiendo al batallón
formado en batalla

Batallón.
mandará el comandante.

PREPÁRENSE PARA FORMAR ENCUADRO.

A esta voz saldrán prontamente los capitanes de
todas las compañías al frente de las suyas respectivas
y los de las 1.a, 3 . a , 4.a , 6.a y 8.a ( i ) prevendrán
que se mantengan firmes.

Los de la 2.a 5.a y 7 .a harán desfilar sus compañías
—á la izquierda el de la 2.a y á la derecha los de las
otras y haciéndolas descabezar á retaguardia mar-
charán en seguida por el orden establecido para esta
clase de movimientos á colocarse en la forma siguien-
te : la 2.a un paso detras de la 3. a ; la 5.a á igual dis-
tancia detrás de la 4.a y la 7.a en la misma posición
han respecto de la 6.a

El capitán mas antiguo de cada una de estas divi-
siones, que resultarán después de doblar cada dos
compañías , tomará el mando de ambas.

Luego que el comandante vea que las compañias
doblado dará la voz de MARCHEN.

A esta voz el capitán que mande la división de
base y que desde luego forma la primera cara del
cuadro ó sean las compañias 4.a y 5. a prevendrá
que se mantengan firmes.

El de la división que ha de formal la segunda cara
ó sean las compañias 2.a y 3.a mandará frente á re-
taguardia y en seguida conversión por la derecha, la
que harán las dos compañías á un mismo tiempo:
verificado mandará frente á vanguardia y alinear por
la izquierda , lo que ejecutarán de modo que la divi-
sión forme ángulo recto con la que ha permanecido
linnc fumando la primera cara del cuadro.

El de la dLviciou que ha de formar la tercera cara,
ó sean las compañías 6.a y 7.a, mandará desfilar por
la derecha y marchando con ella por la misma línea
de la formación de batalla las detendrá al llegar al
costado izquierdo de la de base , dará frente á la dc-
recha y conversará en seguida por la izquieda basta

(// Como las compañias de cazadores no ocupan
siempre un mismo sitio enel batallón porque en cam-
paña forman las primeras y en tiempo de paz las últi-
mas consideramos á todas las compañías en esta es-
plicacion por el orden numérico ¿le su colocación.

quedar paralela á la divicion que ya estará á su fren-
te ó sea la segunda cara : mandará tomar el frente á
vangurdia y se alineará por la derecha de medo que-
los hombres de este costado apoyen con el izquierdo
de los de las compañias que no se han movido.

Mientras esto se verifica y desde que el coman-
dante dé la voz de MARCHEN , las compañias 1.a

y 8.a que no se habrán movido , marcharán á formar
la cuarta cara del cuadro. Para esto á la espresada voz
el capitán de la 1.a mandará que desfile por la iz-
quierda y el de la 8.a que lo haga por la derecha, y ha-
ciendo que ambas descabecen á retaguardia marcha-
rán pronta y simultáneamente á formar la cuarta ca-
ra del cuadro. La 1.a lo hará desde luego en dirección
del costado derecho de la 2.a cara, y la 8.a en la del iz-
quierdo de la 3. a , de manera que al llegar á cerrar el
claro que habrá entre mía y otra cara, entren las dos
compañias paralelamente á un paso una de otra y de
modo que la primera quede á la parte esterior. Luego
que la cabezade la 1.a compañía llegue al costado iz-
quierdo de la 3.a cara y la de la 8.a al derecho de la
2.a las maudarán detener sus respectivos capitanes
y dando una y otra frente á la campaña se alinearán
por la derecha, con lo que quedará concluda la evo-
lución.

La banda y música pasarán á la primera voz á
ocupar el puesto que para estas formaciones les está
señalado.

Esta evolución puede y debe hacerse a' la carre-
ra. En ejercicios doctrinales la hemos visto hacer
así á varios batallones con admirable precisión y
orden.

Las compañías sobre las que lian de doblar las
otras no pueden conservar su fila esterior por falta
de espacio, y no deben conservarla por no haber
objeto. Por lo tanto , la fila esterior de cada com-
pañía se debe reducir al frente de una mitad, y
colocarse las de las dos de cada cara formando

a sola fila, en estos términos. La de las com-
pañias que han doblado y que al deshacerse la evo-
lución lian de desfilar por la derecha deben colo-
carse detras de la primera mitad, para que la de
la otra no le estorbe la marcha ; é inversamente

las compañias que han de desfilar por la iz-
quierda. AI deshacerse el movimiento , luego que
estas se vayan desplegando , la fila esterior de ca-
da una ocupará el lugar correspondiente.

También creemos que favorecerá á la celeridad,
y sobre todo á la precisión del movimiento , que'
todas las compañías vayan encajonadas entre ca-
bos y sárjenlos. Por lo tanto , luego que las com-
pañias se desunan para doblar deberán pasar al
costado izquierdo de ellas el sarjento y cabo, de fi-
la esterior mas próvimos á este costado.

Esto ofrece ademas la ventaja de que los ángulos
del cuadro, que son los puntos mas débiles, estén ocu-
pados por jente de mas confianza.

Asi mismo opinamos, y sea dicho de paso, que
a formación de los cuadros debería modificarse, de
nodo que no hubiera ángulos; nos parece preferible
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que las caras se unan formando un pequeño arco mas
bien que ángulo, a fin de que estos puntos no sean
tan débiles y tengan algunos fuegos de frente.

En otro número esplicaremos el modo de deshacer
el cuadro.

DEFINICIONES.

Ejército.

Para que la definición de esta voz soa mas clara y
exacta consideramos al ejército bajo dos aspectos:
como la fuerza militar de un país y como la fuerza
militar destinada á operar.

En el primer caso se entiende por ejercito el todo
de las tropas de las diferentes armas e' institutos que
componen las fuerzas militares de un pais. Asi pues,
un eje'rcito puede ser de tropas nómades ó regla-
das de línea ó lijeras; de infantería ó caballeria, de
nacionales ó estranjeras, permanentes ó sedentarias;
ya componiéndose el todo de cualquiera de es-
tas partes , ya combinándose con cualesquiera de
ellas. Asi pues, si toda la tropa que hay en España
fuera de milicias provinciales y estuviera en provin-
cia todo el tiempo que durase la paz , se diría que
el ejército español era sedentario ó que se componía
de tropa sedentarias , aunqvie en actitud de tomar
las armas. En una palabra la composición y situación
de las tropas en total no quita ni da esencialmente el
caráter de ejército en el sentido lato de la voz y se-
gún también el uso jcneralmente admitido.

En el segundo caso se entiende por ejército el cuer-
po que con el todo ó parte de esta tropas se forma, y
que organizado bajo ciertas reglas establecidas se des-
tina á operar dentro ó fuera del pais , ó se pone de
observasion con algún motivo ; pudie'ndose formar
con la espresada fuerza uno ó mas ejércitos.

De cualquier modo que se organicen estos cuerpos,
toda vez que sean destinados á operar , serán y se
llamarán ejércitos. Sin embargo , para la organiza-
ción y composición de los ejércitos se lian adoptado
por casi todas las potencias ciertos principios jenc-
ralcs que la esperiencia ha canonizado de buenos y
por lo que en el dia todos los ejecitos que se desti-
«íau á operar guardan mucha analojia en su organiza-
ción y composición. Estos principios generalmente
admitidos establecen , que todo ejército se ha de
componer : I o de un cuerpo de E. M,- 2.° de tropa-
de infantería, de linea y lijera: 3.° de tropa de caba-
lleriade ambas clases : i." de tropa de artillería con
sus corespondientes trenes y 5.° de la tropa y mate-
rial de guerra nesesario para el ataque y defensa de
de las plazas y para toda clase de atrinchera-
mientos.

Establecen también ciertas proporciones que de-
ben guardar entre sí las diferentes armas componen-

tes del ejército ; pero como es de suponer, prcein
diendo de muchos casos y circunstacias particulares
de la guerra que se ha de hacer , de la índole ó posi-
bilidad de la nación a' que pertenezca el ejército y de
la clase y accidentes del terreno en que se llalla de
operar.—Lo establecido, pues , es que el ejército se
componga de cuatro quintos de infantería y xin
quinto de caballeria ; que del total de las tropas de
estas dos armas un sesto sean de lijeras , y que para
cada mil hombres ó sea cada batallón se destinen Ires
piezas de artillería , de las cuales una debe estar dis-
puesta y pronta para combatir , otra en el parque v
otra en el depósito. El terreno, y las operaciones
que se hayan de practicar determinan el calibre de
las piezas que se han de sacar á campaña; asi como la
disciplina y calidad de las tropas , el mayor ó menor
núinertf de las que se necesitan. El número calcula-
do para la infantería lijera , y aun la mayor ó menor
utilidad y conveniencia de estas tropas , es en el dia
objeto de varias y acaloradas discusiones.—El ctier-
po de E. M. aunque nesesario para la composición
del ejército , no ofrece todavía un cálculo tan jeae-
ralmente admitido , y mucho menos el de injenieros.
Aquel, porque aun no está definitivamente consti-
tuido en todas las naciones , y este porque la clase de
guerra que se haga es la que ha de determinar el nú-
mero de oficiales que se necesiten.—No asi la tropa
cuyas proporciones están mas calculadas : se puede
fijar como regla, un rejimiento de injenieros para un
ejército de 50 á 60® hombres , ósea de segundo or-
den , destinándose una compañía á cada división v
conservándose el resto , que próximamente será de
dos terceras partes , reunido para las atenciones de
su instituto.

Pero ademas de la jeneralitlad con que hemos ha-
blado del ejército, hay que considerarlo también en
particular, en razón á que se les clasifica segun su
fuerza, y á que recibe diferentes denominaciones
segun el objeto á que se Je destina.=Por razón de
su fuerza se dice que es regular un ejército 20 á 40®
hombres ; de segundo orden el que se compone de
50 á 60® ; de primer orden al que consta de 70 a
802); y grandes ejércitos los que pasan de 100® ; y
y por la de su destino se distinguen con las denomi-
naciones de ejércitos de operaciones t de auxilio , de
socorro , de reserva , de observación y aun con las
de combinados y reunidos.

En otro artículo daremos \¡\ definición de cada
una de estas voces.



NOTICIAS.

El 3 de marzo anterior se empezó en esta inten-
dencia militar á Jar una paga á las viudas del Monte
Pió, y hasta la fecha no se han pagado mas que cuatro
nóminas de las siete en que están aquellas clasificadas;
resultando que sin embargo de que hace muy cerca
de un mes que se empezó á pagar y de que la que se
distribuyó en diciembre fue la última que recibieron
aun no han cobrado las comprendidas en la 1.a, 2~a y
3. a nómina. Los retirados aun tendrán que esperar
mucho.mas según parece , pues la práctica es que
estos no empiezan á cobrar hasta que aquellas lo
hayan verificado. Mal lo deberán pasar estos des-
graciadísimos militares.

Al mariscal de campo D. Demetrio O-Dali que
servia el gobierno de Cartajena se le ha destinado
de cuartel, y se ha mandado que el brigadier D. José
Cabrera jefe de brigada del 2.° cuerpo de ejército se
encargue del gobierno de la referida plaza

El 15 del mes anterior salió de Granada con direc-
ción á esta corte para unirse al rejimiento infantería
de Luchana 9.° lijeros y formar su tercer batallón,
el de granaderos del jeneral. Parece que en el cami-
no recibió orden de incorporarse en Talavera de la
Reina el espresado rejimiento y suponemos que ya lo
haya verificado.

También salió de Ocaña con dirección á Valencia
la segunda brigada de la segunda división del segun-
do cuerpo de ejército. Se compone la brigada del re-
jimiento infantería de Saboya 6.° de línea, del pro-
vincial de Santiago y de una batería de montaña.

DEFUNCIONES.
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a' continuación se espresan. Mariscal de campo clon
Francico Plasencia , en Sevilla. Los brigadieres don
Estanislao Solano en Cádiz , D. José Rsmon Ma-
kenna director del colejio jeneral militar de Madrid
y D. Antonio Ara, en Madrid.

Ilam fallecido en los tres meses transcurri-
dos de este año los jenerales y brigadieres que

En el mismo periodo ha sido promovido á te-
niente jeneral el mariscal de campo D. Antonio Seoa-
ne; y se ha concedido la gran cruz de San Fernando
al de igual clase D. Evaristo San Miguel, capitán je-
neral de Castilla la Nueva.

Tenemos á la vista una carta de Barcelona en que
nos comunican que el 15 de marzo anterior se suici-
dó de un pistoletazo el teniente del rejimiento infan-
teía de Zamora 8.° de línea D. Ramón Correa por
haber jugado y perdido la cantidad de 13,000 reales
pertenecientes á su rejimiento : que pocos dias antes
otro oficial de uno de los batallones de Oporto tuvo
el mismo fin por iguales causas ; y que en poco mas
de un año tres oficiales mas han perdido los fondos de
sus cuerpos y se han fugado al vecino reino de Fran-
cia. Sensible es publicar estas noticias tan poco lison-
jeras ; pero el que nos anima de que llegue á noticia
de los que puedan y deban remediar estos repetidos
atentados y evitar las causas que los producen, nos
mueve á verificarlo mas que el de satisfacer la cu-
riosidad particular.

Aunque ofrecimos saldría esta sección en 8.° em-
pezamos publicándola en 4.° porque asi admite la in-
ercion de mayor número de materias. La de órde-

nes comprende hoy dos pliegos, pero la del número
próximo tendrá tres , y seguiremos en lo sucesivo
esta alternativa que evita los inconvenientes de los
medios pliegos sueltos.

MADRID: 1842. Imprenta del Archivo Militar,
calle de la Montera, núm. 39.


